
GRATITUD POR DIEZ AÑOS DE PONTIFICADO.  
 

Pbro. Maestro en Ciencias Eduardo J. Corral Merino*  
 
Es tiempo de renovar nuestra gratitud y oración por la persona y ministerio del Papa Francisco. 
Él continúa, con tenacidad, toda una reforma eclesial, en clara sintonía con sus antecesores, 
con el Concilio Vaticano II y con el Magisterio Latinoamericano reciente, particularmente 
Aparecida. Es de agradecer su servicio y testimonio, marcado por:  
 
1. Un constante mirar y comprometerse con la humanidad en su conjunto, ofreciendo puentes, 

derribando muros, evitando clasificaciones que se queden en simplificaciones ideológicas, 
“aduanas”, que generan cómodos esquemas de gestión de la realidad. Tristemente al 
hacerlo de manera tan auténtica se “gana” las críticas de los que viven afirmando los 
distintos extremos de la realidad.  

 
2. Insistir en cerrar las puertas al “siempre se ha hecho así”, colocándonos siempre como don 

y gracia, como luz y acogida, en una experiencia constante de compasión y misericordia. 
En este sentido, son muy importantes sus gestos, sus signos, sus viajes, sus encuentros.  

 
3. Nos llama a ser una Iglesia sinodal en salida. El Papa sabe perfectamente que la Iglesia 

está en el mundo, pero no es del mundo, y por ello amplía posibilidades de encuentro 
con Dios, sin modificar la doctrina de la Iglesia.  

 
4. Confirma cotidianamente su opción de ir a las fronteras existenciales, a los más 

necesitados, con los que más sufren en esta realidad global tan diversa y plural. Comprende 
por ello que la Iglesia no es la vitrina de los perfectos, sino el hospital de los pecadores.  

 
5. Nos aleja de toda tentación de convertirnos en los sujetos de la gracia. Por ello sabe que lo 

importante no son las cosas de Dios, sino Dios mismo.  
 

6. Nos ayuda a discernir evangélicamente nuestros desafíos en la construcción del bien 
común y la paz, dando prioridad al todo y no sólo a las partes; a la unidad y no al conflicto; 
a la realidad y no a las puras ideas. 

 
7. Nos convoca, así, a vivir primereando a Dios, sin dejar de ofrecer la salvación para todo el 

que lo busca con sincero corazón. Él busca la bendición pastoral para todos, sin descartar 
a nadie, pues todos somos peregrinos que merecemos la oportunidad de acercarnos al 
Señor, a su verdad y a su salvación. Somos corresponsables y partícipes de la Redención, 
no jueces controladores de la gracia.  
 

8. Vive y anuncia la experiencia alegre de la Redención, en Cristo Resucitado, con una 
constante llamada a la conversión, individual, comunitaria y global. Es urgente, afirma, en 
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sus dos encíclicas sociales Laudato Si` y Fratelli Tutti, levantar un nuevo modelo de 
desarrollo: humano, integral, solidario y sustentable, en bien del cuidado de la casa común. 
Lo anterior en continuidad con lo expuesto por el Papa Benedicto XVI en Caritas in veritate. 

 
9. Anuncia e impulsa una espiritualidad samaritana, en medio de las grandes dificultades 

históricas que vivimos.  
 
10. No deja de servir a su Señor, alimentando y fortaleciendo su paz con la protección de 

nuestra Madre, Santa María. 
 
Estos diez puntos, no son sólo la genialidad de un hombre, sino el Soplo del Espíritu que, sin 
duda, acompaña a la Iglesia Peregrina. El Papa preside al Colegio Episcopal y no cabe duda 
que va caminando con él. Por supuesto, en esta vida nada está acabado, algunas cosas habrá 
que purificar. Sin embargo, será difícil avanzar, en medio de la desinformación promovida por 
algunos y las discordias alimentadas por ciertos medios de comunicación. 
 
Demos gracias a Dios por este fecundo pontificado, trabajemos por la unidad en la diversidad, 
dialoguemos, descartando el conflicto y respodamos a la constante petición de oración por el 
Papa y su servicio petrino. 


